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Resumen 

La Cátedra <<Fundarnentcis, Técnicas c Instrumentos de la Ex- 
ploración Psicológica 11)) inició en el año 2006 una Investigación 
titulada: ~olenciu: Mujer golpeada. Uelimilaciun de esfructura 
psíquica mediunre T&cnicas Proyeccivas. 
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El rastreo bibliográfico nos permitió delimitar dos líneas expli- 
cativas que giran alrededor de esta situación, a saber: 

Una, correspondiente a la línea ps ico-socio-ecoiiom ica. 
La otra, centrada psicoanaliticamente sobre la estructura y 
dinimica psíquica de las mujeres que son golpeadas (desliii- 
dando las situaciones extremas de la perversihn y las que 
correspondeti a las costuinbres de tipo cultural). 

l,a primera linea no satisface nuestras expectativas, ya que nos 
dan razones suficientes, pero no necesarias. Se asientan eri lo que 
liemos dado en llamar <<Teoría de la escasez» (falta de recursos, de 
afectos y de red social), pero sabemos que no es necesario que estas 
«faltas» se encuentren presentes para que una mujer sea golpeada. 

[,a segunda linea explicativa en cambio, nos permitió hipoteti- 
zar que {(algo de la estructura psíquica debia estar en juego.. .H. 
Esto nos llevó a implemenhr una Batería de 'Ieciiicas Proyectivas 
para investigar estructuras psíquicas, la cual aplicamos a un grupo 
de casos obtenido de poblacion urbana, de distintas edades, clases 
sociales y nivel educacional. 

Obteniendo hasta el momento indicadores que nos hablan de una 
iiidcfcrisi6n yoica. Prevaleciendo las defensas rnaniacas reveladas 
como idealización del otro, negaciiin e identificacion con el agresor. 

Palabras claves: violencia - mujeres - estructura psíquica. 

The University Chair «Foundations and 'I'ecliniques of the Psy- 
chological Exploration IIn started on 2006 an investigation so ca- 
iled: cr f iul~ncs: Bartered woman - Delineation of p.sychic slritclure 
by means of Projecf ive Techniques. )) 

'I'he bibliographic research allowed us to find two explicative 
lines that surround this situation. They are: 

me first corresponding to a psycho - socio - economic line 



I'he other one, psychoanalyticatly focused on the psychic 
siructure and dynamic of battered women (leaving aside the 
extreme situations like perversions and those that correspond 
to cultural habits). 

The first expl icative line doesn 't satisfy our expectations, since 
tliey provide enough but not necessary reasolis. They agree in what 
we cal1 {(Shortage Theoryu (lack of resources, fondiless, aiid social 
net), but we know that it is not necessaty that these «lacks» are 
present in order that a woman is struck. 

The second liiie instead, leads us to a hypothesis: asomething of 
the psychic stmcture must be involved.. .B. Thus, we implemented a 
Set of Projective lechniques to investigate psychic structures and we 
applied them to a group of cases from city population, from different 
social-economic aiid cultural environments and of various ages. 

Until nonJ we've found out indicators that show defenseless egos, 
prevail ing maniac defenses revealed as idealixation of the partner, 
negation and idcntification with the aggressor. 

Key words: violence - womcn - psychic structure. 



A principios del año 2006, iniciamos una Investigación desde la 
Cátedra: Fundamentos, Técnicas e Instrumentos de la Explorucidn 
Psicológica II, perteneciente a la Facultad de Psicología de la UNLI? 

El terna que encaramos se centró en la Violencia y dentro de 
ésta, se ciñó a lo que se conoce como violencia de género, referida 
especialmente a la {(Mujer golpeada)). 

El gran capítulo de la Violencia es actualmente una de las pre- 
ocupaciones centrales de la Psicologia, y de todas las Ciencias So- 
ciales, ya que esta temática trasciende el «drama individual» de 
aquellos iiimersos en dicha situación, para pasar a ser una cuestión 
social, política y educacional. 

La Jnvestigación bibliográfica del tema y la experiencia de al- 
gunas integrantes del Equipo, nos hizo hipotetizar que las explica- 
ciones que se daban como causales directas de esta situación, no 
eran tan claras, ni tan directas (por lo menos en nuestro medio). 

La Bibliografía nos aport6 en un sentido general, por lo menos 
dos grandes posiciones en pugna: 
a) Una referenciada en la Psicologia Social, la Sociologia y las teo- 

rías sobre el Poder. Postura muy extendida y aceptada por 
quienes se han ocupado de la Temática (la mayoría de las veces, 
encarada desde posiciones reivindicatorias de género). La m is- 
rna hace referencia y sostiene que la explicación adecuada, es la 
que hace hincapié en la «escasez socio-econiimica-culturdl)>. 
'Teoria que no <<cierra>> en nuestro medio, ya que «mujeres gol- 
peadas)) se encuentran en todos los niveles socio-economico- 
culturales. 
Por lo cual, lo que he denominado «Teoría de Escasez» presenta 
graves inconvenientes científicos, ya que por inoinentos parece 
mas una ideologia que una Teoría Científica. No obstante, reco- 
nocemos que dicha explicacióii puede ser en muchos casos ne- 
cesaria, pero no suficiente. 

bl La otra posición en pugna, nos aleja del ámbito de la Sociología 
y nos permite realizar Interpretaciones Psicolrigicas, a nuestro 
entender más adecuadas desde su poder explicativo, por lo que 
la coi~sideramos necesaria, aunque asumamos que puede com- 
plementarse en algunos casos con las Sociológicas. 



Estas explicaciones psicológicas se refieren a las cuestiones es- 
tructurales y dinámicas del psiquismo (encaradas desde e! punto de 
vista Psicoanalítico). 

Por lo tanto, la Investigación encarada lleva por nombre: PTo- 
lencia: Mujer Golpeada. Delimilacirín de la estr ucáura psiqetica 
inediunie Técnicus Proyect ivas. 

Ante esta denominación podrán preguntarse ¿por qué investigar 
la estructura psíquica? Si desde lo sociocultural se ha sostenido que 
esta situación es ({hija de la jndefension socioeconomica de las 
mujeres, frente a un victimario, que ejerce el poder o domiiiio me- 
diante una ecoiiomia de la escasez y del golpe». Siguiendo esta lí- 
nea temática, se puede decir que estas mujeres no tienen redes de 
apoyo, que les permita evadirse o desengancharse de la situación. 

Pero cabemos que esto no es así, tan lineal, hay mujeres que por 
su nivel socio-económ ico-cultural podrían irse y no lo hacen, otras 
denuncian para finalmente retirarla, otras se van y regresan y otras 
encuentran la pcisibilidad de alejarse cuando cuentan con un «apo- 
y o ~  que va más allá de lo socioeconómico, o sea, como hemos es- 
crito en otra oportunidad, cuando encuentran fuera de si mismas 
ese ctyo vicariante)) que les permite suplir su «yo débil,}. 

Por lo dicho podrán darse cuenta que las explicaciones prepon- 
derantes de tipo socio-cultural-económico son necesarias, pero no 
suficientes; que hay algo mas, ese algo se debe explicar o describir 
desde lo psicológico. Es así que intentamos observar qué tipo de 
estructura y dinámica psíquica se juega en este tipo de Violencia: 
«dejarse pegan}. 

Posicionados en este encuadre teórico, iniciamos esta Investiga- 
ción de tipo exploratorio, mediante una Metodología basada en el 
r{Bstudio de Casos». 

Llegados a este punto, seleccionamos una Batería Proyectiva 
que nos proporcionara, en principio, el «Objetivo General», a sa- 
ber: obtener indicadores cl in icos, de alguna estructura psíquica pre- 
valente (aclaramos que hemos dejado de lado lo que se conoce como 
pareja: siidico-masoquista, ya que estas no suelen consultar, pues la 
situación violenta no les «molestm, ya que se inscribe en el campo 
del (<goce»). 



La Batería seleccionada, es la siguiente: 
Entrevista abierta (con cierto iiiatiz de fncalización). 
EI Test de Apercepcihn 'Temática (TAT) de H.  Murrsiy. . El Cuestionario Desiderativo. 
'Ticnicas Gráficas: 
- El Test del Dibujo de la Persoria Humana (D.F.H.). 
- Dibujo de la Persona bajo la Lluvia. 

Como se podrá obse~ar, con la Batería mencionada, obtendre- 
mos aspectos discursivos donde se juega el «Deseo» y la historia de 
vida que el sujeto ha organizado. Las defensas yoicas (verbales y 
gráficas), la imagen corporal que el sujeto detenta y la dinamica de 
la conflictiva dominante. 

Instrurnentamos entonces la Inv estigacibn mencionada, con el 
objetivo de obtener alguna aproximación a los mecanismos defen- 
sivos prevalentes e instancias psíquicas en juego, con o sin situa- 
ciones socioculturales condicionantes. 

Aplicamos dicha Bateria a mujeres pertenecientes a poblacióii 
urbana, obtenidas en «Centros de Amparo» y en consultorios. El 
primer obstáculo que se nos presento fue la obtencion de sujetos no 
pertenecientes a estos centros, pues se choca siempre con una situa- 
ciiin promovida por el silencio del miedo, o el pudor.. . 

No obstante, comenzamos a trabajar con los sujetos que reco- 
lectamos, algunos de los cuales habian realizado denuncias y otros 
no, y donde la mayoría pertenece a un Centro de Amparo, obser- 
vando en principio que necesitan de &te para permanecer «resguar- 
dadas)). a salvo. Cuestión que en otro trabajo puntuamos diciendci 
que parece que el Centro de Amparo representa un papel de «Yo 
vicariatite». 

'También detectamos que, aún perteneciendo al Centro, algunas 
denuiician al agresor y otras no. Algunas se pueden retirar del do- 
micilio y separarse, otras no lo logran. 

En sólo dos casos encontrarnos mujeres que «aparentemente» 
abai~donaroi-i definitivamente la situación, pero no queda claro si 
esto se sostendría en el tiempo, dado que ambas enviudan después 
de la separación (una por accidente y otra por suicidio del cónyu- 



ge). En este punto destacamos que en el primero de los casos, la 
separación se produjo por abandono del hogar del esposo y no por 
decisión propia, tal como se constata en la Entrevista cuando expre- 
sa: <(yo no lo eché)). 

Pasamos seguidamente a la delimitación de los indicadores que 
por su presencia constante se toman observables ineludibles de la 
debilidad yoica, como una de las condiciones psiquicas presentes 
en Ias mujeres golpeadas, hayan o no denunciado la situación. 

Tales indicadores se refieren, según Ias distintas Técnicas apl i- 
cadas, a los siguientes datos: 
1. La Entrevista Clínica (con cierta focalizacion) otorga datos de 

las situaciones biográficas. En todos los casos presenta: una ira- 
ma familiar y social de violencia y abuso; ausencia de figura 
paterna; deficiencia de contención materna. 

2. En el TAT aparecen narraciones en las láminas NO1, 3 NM, 7 
NM, 13, 14 y 18 NM que remiten a relatos con auto-referencias 
(pérdida de distancia), lo que revela dificultades para la simbo- 
l ización, o sea, para mediar entre la realidad de «su historia)} y la 
simbolización a la que obliga el «como si» del Test. Y en la 
Lamina 10, encontramos una fuerte idealización de la relacion 
de pareja (tal como se pudo observar en el 80% de los casos) 
muy por encima de nuestro clishé actualizado. 

3. Los Tests Gráficos (DFH-Persona bajo la Lluvia) que normal- 
mente «hablan» de imagen corporal, figuras de identificación y 
fundamentalmente de las defensas correspondientes a la instan- 
cia psíquica del Yo, nos aportan sobre estas cuestiones, las si- 
guientes observaciones (indicadores) los cuales se manifiestan 
recurrentemente: 
a. Formalmente aparecen figuras completas, con dificultades 

en los t n o s  (borroneados, reforzados o entrecortados). Mu- 
chos de ellos son graficados como «palotes». 

b. En los contenidos vemos: rigidez, figuras infantiIes, poco nivel 
de detalle y bajos contenidos de feminidad en el DFH. 

c. Estos tipos de indicadores, nos permiten inferir que nos en- 
contramos en general ante imagenes corporales, deficiente- 
mente construidas. 



Eii el caso de la Persona bajo la Lluvia es interesante desta- 
car que en todos los casos observados el sujeto iio se defien- 
de de la situación estresante, pues no incluye elementos pro- 
tectores o, de estar presentes, no son utilizadas para la fun- 
ci6n (por ejeriiplo, paraguas cerrado). Lo que revela induda- 
bleiiiente la indefensión o desvalimiento yoico de las muje- 
res golpeadas. 

4. Por Último, en el Cuestionario Desiderativo. encontramos que 
prcponderan las defensas maniacas, dadas por la proyecci6n en 
el objeto o símbolo desiderativo (en las catexias positivas), cua- 
l idades muy idealizadas ylu omnipotencia. 'Iam bien se encuen- 
tran auto-referencias que conjuntamente con las idealizaciones 
convergen con las obtenidas en el TAT. 
Por otra parte se  observa en las catexias negativas que en la 

mayoría de los casos, el primer reino elegido, se refiere al animal 
pudiéndose inferir de esto que el elemento de mayor vitalidad, es  el 
elegido en primer tirm ino para ser rechazado. Aspecto que nos per- 
mitiria deducir sentimientos de indefensión ante los conflictos, 
«inatáiidose» simb6licamente al rechazar en primer tdrmino los 
objetos mis  vitales. 

Dicha indefensión coincide con la debilidad yoica detectada a 
trrivks de las defensas maniacas, utilizadas en las catexias positivas 
y en la graficaci6n en general. 

En sintesis y a modo de cierre, puntuarnas que la «mujer golpea- 
da», que de alguna manera ha buscado ayuda (denunciaiido o no la 
situación), se encuadra estructuralmente en la neurosis, con predo- 
minio de defensas maniacas y un yo débil, donde las defensas son 
intentos omnipotentes de reparacibn, con descompensaciones, en- 
caradas frecuentemente en la representacihn gráfica de «payasos». 

Par ultinio, debemos precisar que no hemos encontrado cuestio- 
nes relacionadas con la perversión, lo que no implica su no existeii- 
cia. sino que son sujetos a los que no hemos podido acceder ya y ue 
pertenecerían a lo que hemos denominado de complemeritariedad 
perversa y por lo tanto, no habla11 .. . gozan. 
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